
 
PROPIO DE LA FIESTA DE 

SAN JUAN MARIA VIANNEY, CURA DE ARS 
 
 
 
 
ANTÍFONA DE ENTRADA   (GAL. 6,14) 
 
Mi gloria está en la cruz de Nuestro Señor Jesucristo; 
gracias a él, el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo. 
 
 
ORACIÓN 
 
 Dios de poder y misericordia,  
 que hiciste admirable a San Juan María Vianney por su celo pastoral;  
 concédenos, por su intercesión y ejemplo,  
 ganar para Cristo a nuestros hermanos,  
 y alcanzar, juntamente con ellos, los premios de la vida eterna. 
 Por Jesucristo, tu Hijo, nuestro Señor y nuestro Dios, 
 que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, 
 ahora y por los siglos de los siglos. 
 Amen 
 
 
LECTURA DEL LIBRO DEL PROFETA EZEQUIEL (EZ 3,13-21) 
 
 En aquellos días me vino la palabra del Señor:  
 - Hijo de Adán, te he puesto de atalaya en la casa de Israel.   
 Cuando escuches una palabra de mi boca, les darás la alarma de mi parte.  
 Si yo digo al malvado que es reo de muerte y tú no le das la alarma 
  — es decir, no hablas poniendo en guardia al malvado  
 para que cambie su mala conducta y conserve la vida —,  
 entonces el malvado morirá por su culpa,  
 y a ti te pediré cuenta de su sangre.  
 Pero si tú pones en guardia al malvado  
 y no se convierte de su maldad y de su mala conducta,  
 entonces él morirá por su culpa, pero tú habrás salvado la vida. 
 Y si el justo se aparta de su justicia y comete maldades,  
 pondré un tropiezo delante de él y morirá;  
 por no haberle puesto en guardia,  
 él morirá por su pecado y no se tendrán en cuenta las obras justas que hizo;  
 pero a ti te pediré cuenta de su sangre.  
 Si tú, por el contrario, pones en guardia al justo para que no peque,  
 y, en efecto, no peca, ciertamente conservará la vida, por haber estado alerta;  
 y tú habrás salvado la vida. 
 
 
SALMO RESPONSORIAL   (SAL 102) 
 
 R/ Bendice, alma mía, al Señor. 



  
 Bendice, alma mía, al Señor, 
 y todo mi ser a su santo nombre. 
 Bendice, alma mía, al Señor, 
 y no oivides sus beneficios.  
  
 Él perdona todas tus culpas 
 y cura todas tus enfermedades; 
 él rescata tu vida de la fosa 
 y te colma de gracia y de ternura.  
 
 No está siempre acusando  
 ni guarda rencor perpetuo; 
 no nos trata como merecen nuestros pecados 
 ni nos paga según nuestras culpas. 
  
 Como se levanta el cielo sobre la tierra  
 se levanta su bondad sobre sus fieles  
 como dista el oriente del ocaso,  
 así aleja de nosotros nuestros delitos. 
  
  
ACLAMACIÓN AL EVANGELIO  (SAL 145, 7-8) 
 
 Aleluya, aleluya. 
 El Señor hace justicia a los oprimidos, 
 levanta al caído, cura los corozones quebrantados. 
 Aleluya 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGEIO SEGÚN SAN MATEO (MT 9,35- 10,1) 
 
 En aquel tiempo, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas,  
 enseñando en sus sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino,  
 y sanando toda enfermedad y toda dolencia.  
 Al ver a la muchedumbre, sintió compasión de ella,  
 porque estaban cansados y abatidos, como ovejas que no tienen pastor. 
 Entonces dijo a sus discípulos: «La mies es mucha y los obreros pocos.  
 Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros a su mies. » 
 Y llamando a sus doce discipulos, les dio poder sobre los espíritus inmundos,  
 para expulsarlos, y para curar toda enfermedad y toda dolencia. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
 
 Dios eterno y poderoso, que descienda sobre estas santas ofrendas,  
 la plenitud invisible del Espíritu Santo.  
 Concédenos, por intercesión de San Juan María Vianney,  
 acercarnos siempre a este gran misterio con cuerpo casto y corazón puro. 
 Por Jesucristo nuestro Señor. 
 Amen 
 



 
ANTÍFONA DE COMUNIÓN (COL 1,2425) 
 
 Encuentro mi alegría, en los sufrimientos que soporto por vosotros,  
 pues lo que falta por sufrir a los padecimientos de Cristo,  
 lo sufro en mi propia carne, por su cuerpo que es la Iglesia. 
  
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
 
 Fortalecidos por el pan del cielo,  
 te suplicamos Señor:  
 gracias a este alimento, pudo San Juan María Vianney, soportar sin desfallecer  
 todas las contradicciones de la vida. 
 Que por sus méritos y con su ejemplo e imitación,  
 podamos progresar cada día más en la virtud,  
 hasta llegar un día a tu encuentro. 
 Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 Amen. 
 
 


